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SINOPSIS 




			 




			El padre de Patricia Robers ha muerto y ha dejado la custodia de esta a su buen amigo Laws Greenly. Durante años Pat desconoce quién es su tutor, hasta que de pronto, un día, este aparece en su vida cambiándola para siempre. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Patricia Robers —Pat para los íntimos— se hallaba tendida sobre el césped, en una esquina del parque, bajo la sombra de un frondoso árbol. A la izquierda estaba la piscina cuyas aguas azuladas parecían aún agitadas, pues Pat acababa de salir de ellas. 




			—Lady Patricia —llamó la voz de Ammy desde la terraza. 




			Pat no se movió. En aquel instante procedía a encender un cigarrillo y se complacía en expeler ondulantes volutas perfumadas que se confundían en el aire, haciendo en él dibujos fantasmagóricos. 




			—Milady. 




			Pat cerró los ojos. Se estaba a gusto allí. La mañana era clara; se bañó bajo los tibios rayos del sol y ahora descansaba. ¿Por qué Ammy no le permitía descansar? 




			Oyó los pasos cortos de Ammy. Vio su menuda figura tras el tronco de un árbol y se echó a reír. 




			—Milady. 




			—Ya te oí, Ammy; pero estoy muy bien aquí. ¡Déjame! 




			—Milady, la hierba está húmeda aún por el rocío de la madrugada. Y esa humedad es perniciosa para la salud. Además, el baño matinal no la favorecerá en nada... 




			—Lo de siempre, Ammy —dijo Pat despreocupadamente, sin moverse en absoluto—. Sé muy bien todo lo que vas a decirme. Lo que me dices todos los días. 




			—Desde que milady vino del colegio no vivo ni descanso. 




			—Ammy—dijo casi solemne—, durante los seis años que estuve en el colegio no dejé de bañarme jamás y nunca me sucedió nada malo. Tengo una salud de hierro y los médicos nunca tuvieron que hacer objeciones respecto al buen funcionamiento de mi organismo. Eso quiere decir que sufres sin necesidad. Déjame a mí; sé muy bien lo que debo hacer. 




			Ammy no se movió. Y a juzgar por la expresión de su rostro casi impasible, diríase que no oyó nada. 




			Pat encogió las bellas piernas tostadas por el sol, las rodeó con sus brazos y sonrió dulcemente. La sonrisa de Pat Robers era ciertamente un poema. 




			—Ammy, querida mía, no te aflijas por tan poca cosa. Sigo un régimen de vida excelente. No habrá nadie que disfrute de tanta salud como yo. Soy fuerte y no quiero engordar. Detesto las carnes fofas, Ammy. Soy joven y deseo conservar la línea. 




			—Hace dos meses que milady regresó del pensionado y me siento responsable. He de dar cuenta de milady... 




			Pat tomó la bata, se la puso de cualquier modo y, después, se volvió hacia Ammy y la contempló con furiosidad. 




			—¿Cuenta de mí? —exclamó divertida—. ¿A quién, amiga mía? Estoy sola en el mundo, Ammy... Te tengo a ti, a Tom, que es tu marido y que durante muchos años desempeñó en el castillo de los Robers funciones de mayordomo. Tengo a Lilí, mi doncella, que me adora y tengo muchos criados que esperan una orden mía para complacerme. Pero no creo tener a nadie más. 




			—Pues lo tiene, milady. Recuerde usted a su tutor.  




			Ahora Pat se ceñía la bata y se detuvo en seco para mirar a Ammy. 




			—¿He de reírme, Ammy...? —preguntó divertida—. Tengo un tutor al que nunca he visto, que me permite hacer lo que quiero, que ordenó mi presentación en sociedad desde lejos, que jamás vino a verme y que no parece preocuparse por mi condición de muchacha joven. 




			Ammy caminaba hacia el castillo, sin detenerse ni mirar a la joven, dijo: 




			—Laws Greenly no dispone de sí mismo nunca, milady. Es ingeniero y está al frente de las minas que tantos dolores de cabeza proporcionaron al difunto lord. 




			Pat se unió a su aya. Caminando a su lado llegó a la terraza. Allí se detuvo y comentó con vaguedad: 




			—Mi padre tenía cientos de amigos e incluso algún pariente; no me explico por qué dejó mi tutela a un desconocido. 




			—Para milady quizá el señor Greenly sea un desconocido, pero para milord nunca lo fue. Durante muchos años las minas no proporcionaron más que gastos a milord, gastos y horribles disgustos porque la situación de dichas minas era peligrosa. Eran fuente de riqueza, si bien nadie se arriesgaba a explotarlas. Durante años y años las minas estuvieron cerradas y cuando un hombre se decidía a ir allí, volvía poco después y ello solo representaba gastos para milord. Y un día hace de ello ocho años, un español se ofreció a ayudarle. Desde entonces las minas no han dejado de producir dinero. 




			—Dinero a costa de vidas humanas —exclamó la joven con tristeza. 




			—Eso sucedió durante el primer año, milady. Aún recordará, aunque entonces milady era una niña, que su padre se desplazó allá requerido por el ingeniero. Hubo de invertir más dinero, muchos miles de libras, que dieron el resultado esperado por el español. Hoy allí hay un pueblo, un pueblo que pertenece a milady y que es fuente de sus mayores ingresos. Hace cinco años que murió milord y en aquella época ya conocía bien al señor Greenly... 




			—No parece español por su apellido. 




			—Es hijo de padres americanos... Pero se educó en España y al morir su madre salió de allí. 




			—Tendrá un gran capital —comentó la joven con despreocupación. 




			—No tiene nada, excepto lo que gana con su trabajo. Se lo tenía oído decir a milord muchas veces. Admiraba a su ingeniero y, cuando murió, no dudó en dejarle al frente de todos sus negocios. 




			Pat se dirigió a la puerta encristalada y, antes de desaparecer tras ella, comentó divertida: 




			—Por lo visto, tú también le admiras. 




			Y desapareció tras la puerta encristalada. 




			 




			* * *




			 




			En la regia estancia, lujosamente decorada, Pat Robers procedía a su tocado matinal. Se encerró en el cuarto de baño, se quitó el maillot y dejó que el agua de la ducha acariciara su cuerpo joven y esbelto. Se envolvió en una capa de felpa, se calzó las chinelas y volvió a la habitación, donde su doncella procedía a colocar la ropa de montar sobre la cama. 




			—Gracias, Lilí —sonrió la joven—. Me vestiré yo sola y mientras di a Sam que prepare mi caballo. 




			—Está dispuesto como todas las mañanas, milady.  




			—Entonces ayúdame, así terminaré antes. 




			Minutos después, lady Robers, la joven más admirada y rica de la comarca subía a su potro y se lanzaba al galope por el bosque. 




			Vestida ahora con las ropas de amazona su arrogancia era extremada y los cabellos, ocultos bajo un pañuelo de colorines, daban a su faz una gracia juvenil insuperable. Galopó durante buena parte de la mañana y a la una saltó del potro ante la casa de los Drake y de dos en dos subió las escaleras, hasta la terraza donde Sisy Drake la recibió feliz. 




			—Estuve esperándote, Sisy —dijo Pat, hundiéndose en una hamaca y encendiendo un cigarrillo que fumó con fruición—. Pero no has ido, por lo visto, puesto que aún vistes ropas de casa. 




			Sisy era rubia y tenía los ojos azules. Habían sido educadas en el mismo colegio y se querían. Sisy pertenecía a una gran familia y durante el verano los Drake se trasladaban a la comarca y disfrutaban de la época estival, aunque tanto Sisy como Pat y sus amigas iban a Londres en sus coches dos veces por semana, lo que hacía menos monótona la vida en el campo. 




			—¿Qué vas a hacer cuando termine el verano? —preguntó Sisy—. Ayer noche durante la comida hablamos de ti en la mesa. Papá dice que estás demasiado sola para ser una rica heredera y enjuició la ocurrencia de tu difunto padre. 




			—¿Qué ocurrencia? —preguntó Pat con su despreocupación característica. 




			—La de dejarte bajo la tutela de un desconocido. 




			—¡Bah! Ammy acaba de decirme que para mi padre el señor Greenly nunca fue un desconocido. 




			—Pero no es un hombre de tu esfera social y ello te acarreará disgustos. 




			—No pienso inquietarme por ello. Siempre hice lo que me convino y seguiré haciéndolo. 




			—Hasta que él te lo impida. 




			Pat no se inquietó. 




			—¿No sería mejor que dejásemos a mi tutor y pensáramos en lo que vamos a hacer esta tarde? No he visto a la pandilla. 




			—Se han ido a la playa. ¿Sabes quién ha llegado ayer a casa de su padre? Pues Mike Wilding.  




			—¿Mike? Creí que seguía en Oxford. 




			—Ha terminado sus estudios y viene hecho un pavo real. 




			—Ya. 




			—Fue tu compañero durante el primer baile, ¿recuerdas, Pat? Te miraba con unos ojos... 




			—Mike me gusta —dijo con sencillez—. De todos los hombres que he tratado es el que dice las cosas más ingeniosas. 




			—Pero no le amas. 




			Pat se puso en pie con desgana, recogió su fusta, la sacudió, y el ruido del látigo se unió a su risa juguetona. 




			—No. No le amo, pero me gusta y fui feliz durante aquella gesta en que por primera vez me sentí mujer. 




			—Ten cuidado, Pat —se burló Sisy—. Si es que no quieres comprometerte por ahora, procura no hacer mucho caso a Mike. Porque, según tengo entendido, a Mike le gustas y a los papás de Mike también. 




			Ambas sonrieron y Pat se encaminó hacia la escalinata. 




			—Esta tarde llévalos a todos a mi castillo, Sisy—dijo subiendo sobre el potro—. Jugaremos al tenis, merendaremos después en la terraza y más tarde bailaremos. 




			—De acuerdo, Pat. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Era ya anochecido y Ammy se sentía descontenta. En la terraza había una algarabía tremenda. Las risas se unían a la música y esta al murmullo de algunas conversaciones apagadas. Ammy no se sentía satisfecha. Aquellos amigos de Pat, jóvenes, impetuosos y con ganas de acabar con la paciencia de cualquiera, no le resultaban simpáticos. Mike, era, sencillamente, un escandaloso. Tony, un maleducado entrometido Susan, encantadora, pero aturdida y loca. Javier estrepitoso y vocinglón; y Sisy reía por nada y por todo; y Pat se reía de todos y de sí misma. 




			Asomó tímidamente la cabeza por el ventanal abierto. En aquel momento las luces de la terraza iluminaban esta y el parque como si fuera pleno día; eran ya las diez de la noche y las parejas seguían bailando como si empezaran en aquel instante. Habían merendado tras de una reñida partida de tenis y ahora no parecían tener intención de dejar de bailar. 




			Pat, que vio a Ammy, tiró de la mano de Mike y se aproximó a la aya. 




			—¿Qué sucede, Ammy? Estamos divirtiéndonos en grande, querida mía. 




			—Ya lo veo, milady. 




			—A las once nos retiraremos, no te preocupes.  




			—Cuando quiera, milady. 




			Y se alejó, ocultando las manos bajo el delantal de vuelo. 




			¿Seguimos, Pat? 




			—Claro, Mike. 




			Alguien gritó: 




			—Un coche avanza por la carretera y parece venir hacia aquí. 




			Nadie se preocupó de responder ni siquiera de mirar. Seguían bailando. Y Susan, que junto a Javier atendía ahora el tocadiscos, volvió a gritar: 




			—Entró en el parque. 




			Ahora todos dejaron de bailar y aún sin separarse de sus parejas, miraron hacia el auto que se detenía ante la escalinata. Un hombre, el único ocupante del pequeño automóvil, saltó al suelo y, con ademán que parecía maquinal, alisó con las dos manos sus cabellos. Después miró hacia la terraza y pareció extrañarse de ver tanta gente. 




			—Buenas noches —saludó Laws Greenly con voz profunda y bronca, muy varonil. 




			Respondieron todos a una y Pat se creyó en el deber de adelantarse para recibir al visitante. Nadie le conocía como vecino de la comarca ni nadie sabía ni podía imaginar lo que podía desear aquel hombre en el castillo de los Robers a aquella hora, poco indicada para hacer visitas. 




			—Si desea algo, señor...; yo soy lady Robers. 




			—Encantado, milady. Me llamo Laws Greenly. 




			Pat, a pesar y sin saber por qué, se estremeció. Miró a un lado y a otro, como buscando ayuda, y al fin se echó a reír nerviosamente, diciendo: 




			—Es mi tutor. 




			Susan detuvo el gramófono. Sisy dio un pequeño grito y Pat buscó con los ojos la figura corpulenta de Laws Greenly, pero esta ya se perdía en el vestíbulo iluminado. 




			—Pat. 




			—Es mejor que os marchéis —dijo la joven nerviosamente—. Mañana nos reuniremos de nuevo. 




			Los despidió y después entró en el vestíbulo. Del saloncito salían voces. La voz de Tom emocionada, la de Ammy temblorosa y la inflexión profunda y bronca de aquel... minero. 




			¿Cuántos años tendría Laws Greenly? Pat le calculó treinta y. seis y se sintió descontenta. Hubiera preferido que su tutor hubiera sido tan viejo como Tom o como Ammy. Entró resueltamente. 




			—Tu tutor, Pat —dijo Tom, que nunca usaba el tratamiento para hablar con Pat porque casi la vio nacer. 




			La joven adelantó unos pasos y sin mirar a Laws dijo: 




			Cómo está usted, señor Greenly? 




			—Bien, milady. 




			—Me alegro, señor Greenly. 




			—Ya observo que milady se encuentra perfectamente. 




			—Así es. 




			—Ello me satisface. 




			—Dispondré la comida en seguida, señor Laws —dijo Ammy saliendo. 




			—Y tú apaga todas las luces de la terraza, Tom —ordenó Pat sin moverse ni mirar al mayordomo. 




			Era una forma como otra cualquiera de indicar a los ancianos que deseaba quedar a solas con aquel hombre. Y quedó a solas, por supuesto. Avanzó hacia una mesa, siempre seguida por los dos ojos negros que la intimidaban, y, tomando un cigarrillo de una caja de laca, lo llevó a los labios y lo encendió con su propio mechero de oro. 




			—Me sentaré a su lado, señor Greenly —dijo expeliendo las volutas de humo perfumado—. Hace mucho tiempo que deseaba conocerle y hoy me siento casi satisfecha. 




			—¿Por haberme conocido? 




			—Por haberle conocido. 




			Se sentó en el borde de la butaca. Estaba muy bonita con aquel modelo vaporoso de verano, quizá excesivamente descotado por hallarse ante un hombre a quien debía respeto. Pero Pat no se preocupó por ello. Nunca se preocupaba por los pequeños detalles. 




			—Solo he venido a conocerla, milady —dijo él moviendo la pipa, que quitó de la boca para añadir—: No creí encontrarla tan... tan... 




			—¿Acompañada? 




			—Entretenida. Venía con el propósito de llevármela conmigo, milady, pero ya veo que no es preciso. 




			¿Ir con él? ¿Adónde y por qué? Antes de que pudiera preguntar, Laws añadió: 




			—La he tenido abandonada durante muchos años. La última vez que lord Robers y yo hablamos, nos ocupamos de usted. Yo prometí conseguir la felicidad para usted. 




			—No creo que mi felicidad dependa de... 




			—No depende de mí —atajó con un seco ademán—, pero sí depende de pequeñas cosas que yo puedo proporcionarle. Si le parece, mañana hablaremos de ello. 




			—Como desee. 




			—No quiero, milady, que fuera usted infeliz a causa de mi llegada...  




			—No lo seré. 




			—Como asimismo me desagradaría que me considerara poco menos que un enemigo. 




			—Cuando mi padre le nombró mi tutor es porque consideró que merecía serlo. 




			—Gracias. 




			Se puso en pie y a Pat le pareció aún más alto. 




			—Me gustaría saber —observó mirándola fijamente— si usted considera, como su padre en un día consideró, que merezco ese gran honor que se me hizo. 




			—Nunca emito juicios precipitadamente. 




			—Es una respuesta razonable —sonrió de modo vago y, con ademán cansado, alisó el cabello negro con ambas manos—. Si me lo permite, me retiraré. He viajado todo el día y prefiero descansar. 




			—Diré a Ammy que disponga su alcoba. 




			—No es preciso, milady. En el castillo de los Robers mi alcoba siempre está dispuesta para recibirme. Buenas noches, milady. 




			—Que descanse, señor Greenly. 




			—Gracias. 




			Se iba ya hacia la puerta cuando ella preguntó: 




			—¿Piensa estar mucho tiempo a nuestro lado? 




			Laws se volvió desde el umbral, y quitándose la pipa de la boca, sonrió. Pat se dijo que la sonrisa favorecía mucho su rostro serio y cetrino. 




			—Lo ignoro, milady. 




			Y con la misma sonrisa se alejó. 




			 




			* * *




			 




			—El señor Greenly espera a milady en su despacho.  




			—Ahora voy a bañarme, Lilí. Iré después. Díselo así.  




			—Perfectamente, milady. 




			Llegó a la piscina y se quitó la bata. De pie, en el borde, practicó unos movimientos gimnásticos y después se lanzó al agua. Nadó de un lado a otro con insuperable maestría. Se tiró de cabeza, de pie, hizo piruetas y, al fin, tras de media hora de ejercicio, se sentó en el borde de la piscina y dejó los pies hundidos en el agua. Los agitó con placer y, quitándose el gorrito de goma, sacudió su mata de cabellos muy negros, a los que algunas gotas de agua hacían más brillantes. 




			—Lástima de no tener aquí un cigarrillo —dijo en voz alta. 




			—Siento no poder darle gusto, milady —repuso una voz tras ella. 




			Pat, que era extremadamente impulsiva y apasionada dio un salto y toda su ingrávida figura se irguió ante su tutor. 




			—Le advierto —dijo roja como la grana— que a esta hora todos mis criados saben que no se puede venir a la piscina. 




			Los ojos de Laws parecieron empequeñecerse. La miraron sí, de tal modo y con tal intensidad, que Pat tuvo que correr hacia la bata, que colocó precipitadamente sobre su cuerpo y, sin mirar hacia atrás, lanzarse como una loca en dirección al castillo. Subió a su alcoba y se encerró en el cuarto de baño aún sin respirar. Se quitó la bata con rabia y la destrozó como hubiera destrozado a Laws si lo tuviera delante en aquel momento. El agua de la ducha calmó un canto su enojo. Y, cuando minutos después estuvo vestida con el traje de amazona, se sintió más calmada. 




			—Milady —dijo Lilí desde el umbral—, el señor Greenly la espera en el despacho. 




			—Iré luego.  




			Lilí pareció dudar. 




			—Iré luego, Lilí, ya lo he dicho. Ahora daré mi acostumbrado paseo a caballo. 




			—El señor Greenly la espera ahora, milady. Me lo hizo saber así. 




			—Iré luego —repitió testaruda. 




			Y Lilí se fue, arqueando las cejas como interrogándose a sí misma. 




			«No bajaré ahora —se dijo Pat nerviosamente—. Me ha dejado en libertad de acción durante años y ahora que soy una mujer consciente no pienso obedecerle.» 




			Fingiendo despreocupación descendió por la escalera principal. Y al llegar al vestíbulo canturreaba una canción, como si el mundo le perteneciera por entero. Iba a salir a la terraza cuando una voz la llamó: 




			—Patricia. 




			La vuelta de la joven fue más rápida, violenta. Nadie en el castillo la llamaba Patricia, ni siquiera Pat, excepto Tom, el mayordomo, y cuando vio a su tutor muy tieso en el umbral del despacho consideró que era una falta de respeto llamarla por su nombre. 




			Nada repuso, no obstante. Se midieron con la mirada y, quisiera o no Pat, fue ella quien hubo de bajar los ojos, sonrojada. 




			—Ven, Patricia —dijo tuteándola—. He de hablar contigo ahora mismo. 




			Pat se irguió. El hecho de que Laws Greenly fuera su tutor no le autorizaba a tratarla con aquella familiaridad. Hizo intención de seguir y entonces, el hombre avanzó y en dos zancadas estuvo a su lado. La tomó del brazo, la sacudió enérgicamente y sin decir nada la empujó hacia el despacho. Cerró la puerta tras de sí y le señaló un sillón. 




			—Siéntate... 




			—Señor Greenly. 




			—Patricia —empezó a decir. 




			—No me llame así. Todos los... 




			—He de advertirte —cortó él con voz descompuesta— que no soy un criado. Antes de nada has de saber que te prohíbo, ¿me entiendes?, te prohíbo volver a decir lo que has dicho junto a la piscina. Si para todos los criados de la casa tienes prohibido abordar la piscina a ciertas horas de la mañana, yo no entro en ese cuadro de subalternos. Represento a tu padre y quiero que sepas que ni tú ni mil mujeres en traje de baño me conmueven. Y por otra parte, quiero que sepas también que desde hoy se terminaron las fiestas en el castillo de los Robers; y quiero que no olvides asimismo, que cuando yo te llamo a mi despacho has de acudir inmediatamente. 




			Se alzó de la mesa y con rabia agitó la pipa. Varias chispas saltaron hacia la ventana. 




			—Vine con intención de conocerte, Patricia —prosiguió con voz sin matices—, he de confesar que tengo muchas ocupaciones y no puedo detenerme en minucias. Tú para mí eres una minucia. Lo fuiste hasta ahora, Patricia, pero desde hoy has de andar tanto como yo. Esto se acabó, Patricia —repitió malhumorado—. Yo no puedo quedar en el castillo para siempre y tú necesitas una mano dura que te contenga tu absurda impetuosidad. Tengo absolutos poderes sobre ti mientras no cumplas tu mayoría de edad, y aún te faltan algunos años para ello. 
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